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FLOTA DE PESCA 
EN 1967 

U NA de las contribuciones po sitiv¡¡s de la Dirección General de 
Pesca Maritima al conocimi .. 'n to de la estructura del sector, que 

el! apsap opuezlIeal BUe!" 85 CE tres" t:ños, es el anuario de la Fro- la proporción de aumento es menor en 
los buques de máximo tonelaje. Asf en 
I¡) categoría comprendida desde 750 tons. 
para arriba en 1966 h¡)bia 32 buques en 
con¡;!rucción y 15 en 1967. En la si· 
gu icnte hacia aba ja se advierte un re­
punte de 34 a 54. 

IfI Pesquera Española. Se han public:.do los de 1965 y 1966 a comienlos 
del t<ño siguiente. Ahora acaba de llegar a nuestrSs manos el correspon­
diente a 1967, cerrado al 31 de diciembre como los precedentes. 

La obra no es solo una lista da buques. Las clasificaciones que con­
tiene permiten deducir la evolución que de <'.!ño a año experimenta el 
I!:quipo de ctlptura en todas sus modslid¡:des. tanto en orden a la flota In­
dustrj¡¡1 como a la artesanal. Una serie de gráficos Ilyuda a completar las 
imágenes cuantitativas qua de los cuadros se obtienen. incluso en rela. 
ción con el personal embarcado en lBS distintas categorlas de buques. 

Del grupo comprendido entre ISO y 
250 tons.. se hallaban en construcción 
56 buques, contra 34 de 175 a 250 en el 
año anterior. El más numeroso es el gru· 
po siguiente, de 75 a 150 tons., que en 
31 de diciembre ú ltimo presentaba 127 
unidades en construcción. mientras al 
final de 1966 de 100 a 175 tons. el nu· 
mero era solo de 118. 

EFECTIVOS 
DE LA FLOTA INDUSTRIAL 

En una de las páginas del anuario, se 
ofrece un resumen de los efectivos de 
la Ilota pesquera española el ul tímo día 
de 1967. con separación entre la indus. 
trial y la artesanal. Comenzando por la 
primera resulta de interés destacar los 
siguientes datos: 

al Buques mayores de 750 tons. de 
registro bruto: 75. En total representan 
una capacidad de arqueo de 94.316 tons. 
y dan ocupación a 3.672 t r ipulantes; o 
sea a 1 por cada 25,7 tons. 

bl Buques comprend idos entre 250 a 
750 tons. r. b.: 267. En total representan 
99.355 tons., pero el numero de tripulan. 
tes se eleva a 5.719. lo que hace bao 
jar la proporción a 17,4 tons. por trlpu. 
lante. 

e) Buques mayores de 150 sin pasar 
de 250 tons.: 659. que totalizan 125.558 
toneladas. El personal asignado a este 
9rupo se eleva a 10.169 tripulantes. que 
vi¡;;ne a dar una media de 12,2 lons. por 
hombre. 

dl Buques mayores de 75 tons. hasta 
250: 1.013 con un tonelaje total de 109.136 
con una asignación global de 16318 tri 
pujantes. bajando la media a 6,7 tons. 
por tripulante. 

el Buques mayores de 20 y no de 75 
toneladas r. b.: 2.120. con 93.605 tons. 
€n total. y 28.310 tripulantes. lo que ha· 
ce descender la media a 3,3 tons. por 
hc mbre embarcado. 

En resumen. la flota industrial se como 
ponía en 31 de diciembre de 4.134 uni· 
dodes. con 521.970 tons. de r. b. en too 
tal y 64.208 tripulantes. con una medie 
general de 8,1 tons. por tripulante. 

Se ha registrado , con re lación a 1966, 
el ¡;umento deducible por comparación 
con estas c i fras: 3.968 como número de 
buques, 468.842 como tonelaje total, 
60.553 como tripulantes y 7.7 relación 
ton.- hombre. 

UNIDADES 
EN CONSTRUCCION 

A la misma fecha existían en cons· 
trucción nada menos que 386 buques en 
los astilleros españoles. También acusa 
aumento sobre el mismo dato de 1966, 
en cuyo 31 de diciembre el numero de 
pesqueros en construcción era de 347. 
la misma di ferencia se aprecia entre 
el tonelaje que se aumenta : 90.667 con· 
tra 74.276 tons . 

LA MERLUZA 

De 20 tons a 75 también se experl· 
mentó aumento fuerte, pues se cerró el 
año con 134 unidades en obra. En fin del 
año anterior, de 20 a 50 tons. se cons· 
truían 62 y de 50 a 100 otras 67. 

EN FRANCIA 

el consumo humano. De todos modos, en este último sentido se está avan· 
~ando bastante. D-estlnar la merluza a harlna de peseaclo principabnente, 
como aun se hace en Chile, constituye una aberración económica., más no­
toria cada día. 

En Europa tampoco la aceptabilidad preferencial CIe la merluza u· 
tá muy difundida. España y Portugal son en eme punto los países que han 
logrado desarrolIa.r un eonsumo mas intenso de merlma, artlá.ntlco·oritutal, 
principalmente nórdico y ca.pensis. AhQll'a. blen, se empieza a caer en la 
cuenta de que la merluza es un manjar de calidad superior a lo que mu· 
Ch06 le reconocen. 

Tal es lo qU-l'l está oouniendo en Francia, por ejemplo. AIli el kUo 
de merluza. en los mercados de ParúI y de las otras Krandes capitales G:ie 
la República se paga hasta a unM 300 ptas., Pft(llo al que nunca, ni en 
momentos de mayor escas~z, se ha. llegado en et merea.do español, el más 
adicto a la merluza. de todo el mundo. 

Pero lo cierto elI que por la misma cantidad de dtnero en el merca· 
do de Madrid: o Barcelona podrían adquirir seis kilogramos de merluza.. No 
hagamos distinción entre fresca. y congelada, ~que ~ demasiado sabido 
que en este punto esta. generalizada, en el mercadeo d~allista la CO'Itum· 
bre de (!ar gato por liebre. 

El lector preguntará seguramente: ¿POl'qué no se e::.:portan a Francia 
105 excedentes de merluza que produce Espafta-! La. cosa no es tan fádl 
como parece. Se ha intentado antes de ahora, !te ha conseguido relativa. 
mento" abrir esta. p!. ~rta g!iOan1i'ie 4el oomumo europ'o, pero el Mercado 
Común es una realidad, y otra que nosotros estamos fuer~ 

Lo cual no quiere decir que se deba. abandonar e'I campo. Sin es· 
perar a que Espaíia se asocie al Mereado Común, Pll:eden existir medios pa- _ 
ra que- el mercado franoés !le beneficie de los en'ltdentes de oferta que éIl 
España. se IM"Oducen. pero tfI neoes.ario buscarle los cuatro piéB al .. te. 
Que los tiene, sin duda .. . 



DI$TRIBUCION 
DE LA FLOTA INDUSTRIAL 

Otra de las informaciones que nos 
brinda la nueva publicación es la concer­
niente a la distribución de la Ilota oor 
provincias y regiones maritimas . Solo 
en lo referente a estas y la flota indus­
trial-o sea de buques no inferiores a 
20 tons.-, el panorama que ofrece es el 
siguiente: 

Regiones n.o buques tonelaje 

Cantábrica 1.090 157.899 
Noroeste 958 171.959 
Suratlántica 823 104.656 
Surmediterránea 273 16.115 
Levante 361 24.364 
Tramontana 380 15.019 
Balear 47 1,719 
Canaria 195 29.950 
Prov, afr icanas 7 292 

Total 4.134 521.970 

Se observa entre las dos primeras re· 
9iones que si bien la Cantábrica tiene 
algunos buques más que la gallega, son 
de mayor tonelaje los buques de la flota 
Industrial de este re9lón. 

LA flOTA 
ARTESANAL 

El panorama cambia bastante si des· 
cendemos al suh-sector de la flota arte· 
sanal. que practica la pesca de especies 
de superficie. mientras la industrial uti· 
liza el arrastre como «modus operand i _. 
En la flota artesanal se incluyen los bu· 
ques menores de 20 tons. sin di stinción, 
pero auto-propulsados. las unidades de 
la micro·pesca, movidas por la energla 
del viento o del brazo, no se computan. 

las otras se distribuyen por reg iones 
en la proporción siguiente: 

Regiones 

Cantábrica 
Noroeste 
Suratlántica 
Surmediterránea 
Levante 
Tramontana 
Balear 
Canaria 
Prov. africanas 

Total 

n.o buques tonelaje 

1,353 5.782 
2.971 16.743 

656 5.117 
420 2.968 
376 2.061 

1.735 8.540 
642 1.541 
647 3.351 

19 123 

8.819 46.226 

BAJAS 
POR NAUFRAGIO 

La flota pesquera española también ha 
tenido sus bajas en 1967. El número de 
las unidades perdidas por naufragio fue 
de 27, entre los cuales el más importante 
de los buques fue el _Santa Mónica _. 
de 1.259 tons. y después el - Adara - con 
747. el primero construido en 1957 y el 
segundo en 1965 . . 

En el año 1966 las pérdidas por nau· 
fragio habian ascendido a 74. pero sin 
incluir buque alguno de gran tonelaje y 
construcción reciente. Encabezara la lista 
el _Océano Atlántico _. de 292 lons. cons· 
truido en 1917. 

De los 27 buques pesqueros que nau­
fragaron en 1967 y se perdieron. 11 lo­
fueron a causa de v ia de agua. 8 por va­
rada. 3 por abordaje. 3 por mal tiempo. 
1 por explosión de caldera y 1 por in· 
cendio. 

• • • 
la publicación objeto de esta recen­

sión ofrece aun otros datos de Interés, 
que no podremos comentar hoy. Nos 

complace registrar la utilidad de un es· 
fuerzo tan brillante y felizmente condu· 
cido, que se debe principalmente a la 
iniciativa y el celo de nuestro distin­
~uido colaborador y amigo don Mariano 
lobo Andrada. alto funcionario de la 
Dirección General de Pesca, y al perso­
nal que le secunda. 

M. 

LA GRAN PRODUCCION 
PESQUERA DE ISLANDIA 

Islandia, con sólo doscientos mil habi· 
tantes, está situada entre los diez pri I 
merrlS paises pesqueros del mundo. Este 
pequeño país. que emplea las más mo­
dernas técnicas de captura de pescado, 
ha pasado de una producción de 640.800 
tone!adas métricas en 1959 a 1.238.000 
toneladas en 1966. Por lo que respecta 
al valor de esta pesca hemos de señalar 
Que ha pasado de los 11.500 mil lones de 
pesetas. en números redondos, en el año 
f9BO. a cerca de los 28.000 millone s ei' 
1966. 

Todo ello ha contribuido a proporclo· 
nar a este pais una aran flota pesquera 
que. si bien resulta aún pequeña en nú' 
mero de unidades, está formada oor bar­
cos de los más modernos y eficientes . 
Cuenta con 99 plantas frlqorificas y 50 
factor ias de aceite y harina de pescado. 

Como señalábamos en el párrafo ano 
terior. la flota pesquera de Islandia se 
ha modernizado enormemente. Su des­
arrollo se ha diriqldo aparte de cons­
truir mayores unidades, a dotarlas de. 
grandes adelantos científicos. De 1957 a 
19G6 la flota islandesa se reduio de 42 
unidades a 32. de las cuales solamente 
22 han estado opcrando actualmente. En 
1957 habia 50 embarcaciones de más de 
100 toneladas de reqistro bruto y 599 por 
debajo de este tonelale. En 1966 los bar· 
cos Que sobrepasan las 100 toneladas 
hacen un número de 181 y los de me­
nos han disminuido liqeramente. sumando 
en la actualidad 575 unidades. 

A la vista de los datos anteriores se 
ve claramente Que Islandia está redu· 
ciendo su flota pesquera de barcos pe· 
Queños y aumentando la de los arandes. 

Islandia dedica parte de sus pesqueros 
- 200 embarcaciones- a la captura del 
arenque, en la que emplea a 1.400 hom­
bres de los 6.000 pescadores con Que 
cuenta este país. Estos 200 barcos, fue· 
ra de la temporada del arenque, se de-

dicun a la captura de especIes demer­
sales. del bacalao y del capelán; pero es 
durante la gran temporada de verano­
otofio, entre el Nordeste y Sudeste, 
cuando realizan arandes pescas. El pa­
sado año de 1966 capturaron casI la to­
talidad de las 677.744 toneladas de aren· 
Que, y a esto hubo que añadir 124.66€. 
de capelán, producción muy superior en 
esta última especIe a la del afio 1965. 
en que sólo se pescaron 49.372 toneladas. 

Por lo Que respecta a la industria de 
harina de pescado, que comenzó a funcio· 
nar en el 1917, hay Que señalar que hoy 
día tienen en funcionamiento en este 
pais 40 factorias, que tratan de obtener 
la mayor cant idad pOSible de producto en 
crudo. la producción de pescado blanco 
ha sufrido un perrodo de dIez años --de 
1940 a 1950-- de capturas muy deficlen· 
tes ; dicho perlado fue malo en Islandia 
para la pesca en general. 

Sin embarqo. después de 1951, como 
consecuencia de la localización de ban­
cos de arenques, realizada por el barco 
de investlqación «Aealr . mediante el 
empleo del .asdlc _, se empezaron a lo· 
qrar resultados posItivOS, mejorados des­
pués con el empleo de otros aparatos 
más modernos que el mencionado. 

En 1967, sin embarQo, Islandia parece 
haber alcanzado la última fase de su 
desarrollo pesquero, ya que no se ha lo­
qrado memtener el ri tmo de crecimiento 
de los años anteriores y se han produ· 
cido descensos en la producción de algu· 
na especie. así como en la de pescado 
conaelado. No obstante. si bien no se 
presenta un futuro inmediato muy optl· 
mista para la prodUCCión pesquera de 
este pals, dadas las condiciones econó­
micas por las que está atravesando, hay 
que resa ltar que esta industria ha tenido 
que enfrentarse en otras ocasiones con 
situaciones peores. 


